
 

      Asunción, 17 de agosto de 2026 

A los directores, responsables de obras, bienhechores y amigos de la Provincia Jesuítica 
del Paraguay 

Queridos hermanos y hermanas en la misión: 

Reciban mi saludo fraterno y mi oración en el Señor. 

Hace tan solo unos meses acudimos a su generosidad para acompañar a nuestros 
hermanos de la Provincia de Venezuela. La respuesta de nuestras comunidades fue un 
verdadero testimonio de fe, fraternidad y compromiso. Agradezco de corazón a cada 
obra, institución y persona que hizo posible llevar un alivio concreto a quienes 
atravesaban aquella difícil situación.  

Hoy, una vez más, la realidad nos interpela de manera inesperada. El reciente y 
devastador terremoto que ha golpeado a Colombia nos recuerda la fragilidad de la vida 
y cómo los acontecimientos que escapan a nuestra voluntad nos llaman a responder 
con compasión y solidaridad.   

Como Cuerpo Apostólico, nos sumamos a la respuesta de la Conferencia de 
Provinciales en América Latina y el Caribe (CPAL) y la Red Claver a través de la 
campaña de emergencia «Unidos por Colombia». 

Los invito, en primer lugar, nos unamos en una intensa cadena de oración por el pueblo 
colombiano. Pidamos al Señor consuelo a las familias afectadas, el eterno descanso de 
quienes han fallecido y la fortaleza de los equipos de rescate. 

Asimismo, invito a quienes tengan la posibilidad a expresar esta comunión mediante un 
aporte económico. Deseamos que esta convocatoria llegue no solo a nuestras obras y 
colaboradores habituales, sino también a amigos, empresas, bienhechores y a todas las 
personas de buena voluntad que quieran sumarse a este gesto concreto de solidaridad.  

Las donaciones se recibirán a través de la cuenta bancaria de la Fundación Jesuitas: 

• Banco: Sudameris 
• Cuenta Corriente N°: 1994714 
• A nombre de: Fundación Jesuitas 
• RUC: 80067434-0 
• Concepto: Unidos por Colombia 

Como nos recuerda San Ignacio, el amor debe ponerse más en las obras que en las 
palabras. Que nuestra respuesta vuelva a ser un signo vivo de la fraternidad que no 
conoce fronteras, y cada contribución por pequeña que parezca, será un signo de 
cercanía y esperanza para quienes hoy más lo necesitan.  

Agradezco de antemano su generosidad, y les pido que también den amplia difusión a 
esta campaña en sus comunidades, instituciones y redes de contacto para que muchas 
personas puedan unirse a este esfuerzo solidario.  

Con mi oración y bendición, 

………………………………………………….. 
P. Máximo Mendoza Coronel, SJ. 

Provincial 


